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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


JACINTO Sita.      Loreto  Prado. 

AURELIA Coral  Díaz. 

ENGRACIA ,.;.  Sra .      Matilde   Guerra . 

TEJEDORA   i.a Srta.     Fuentes. 

ÍDEM  2  a Riaza. 

DON  SANTIAGO  (.70  años) I>.         Enrique  Chicote , 

DON  SEVERO  (60  ídem) Joaquín  Posac. 

BLAS Guillermo  Alba. 

TEJEDOR  i.° Díaz. 

ÍDEM  2.0 Ubis. 

UN  CRIADO N.   N. 

UNA  VOZ N.   N. 

Coro  general 


la  acción  en  un  pueblo  de  Castilla. — Época  actual. 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


cuerno  mkto 

El  vestíbulo  de  una  fábrica  de  tejidos.  A  la  derecha,  en  primer  tér- 
mino, la  puerta  de  entrada,  que  debe  ser  grande.  En  el  foro  dere- 
cha una  gran  puerta  de  medio  punto  y  encima  de  la  misma  un  le- 
trero que  dice:  «Paso  á  los  talleres.»  Detrás  de  esta  puerta  se  ve  el 
principio  del  primer  taller  y  uno  ó  dos  telares.  En  el  foro  izquier- 
da, una  puerta  pequeña  con  mampara  y  encima  de  la  misma  un 
letrero  que  dice:  «Despacho.»  A  la  izquierda,  en  primer  término, 
una  puerta,  que  figura  ser  la  alcoba  de  don  Santiago.  Cerca  de 
esta  puerta,  un  sillón  antiguo  junto  á  una  mesa  y  un  par  de  sillas. 

ESCENA  PRIMERA 

BLAS   y   CORO   DE   TEJEDORAS   y   TEJEDORES    Suena  una  cam- 
pana. 

Blas  Celebro  mucho  que  tengáis  tan  buen  sen- 

tido. 

Tej.  l.o  Desde  luego  puedes  decirle  al  amo,  que  aquí 
nadie  ha  pensado  en  la  huelga. 

Tej.  1  a.  Por  más  de  que  no  ha  faltado  quien  nos  pin- 
che 

Tej.  2  a      Pero  como  si  no. 

Tej.  2. <>      El  amo  es  un  padre  para  nosotros. 

Tej.  la      Y  como  le  queremos... 

Tej.  l.o      Le  respetamos. 

Blas  Estoy  orgulloso  de  tener  á  mis  ordenes  una 


£?-!  o-«  >»v-« 


—  fe- 
gente  tan  mansa  y  tan  racional.  Ea,  al  tra- 
bajo, que  ya  ha  sonado  la  campana  Yo  diré 
al  amo  lo  que  pensáis. 

Tfj.  1.a      El  amo  es  un  pan  de  rosas. 

Tej.  2. o      ¡Viva  nuestro  amo!... 

IODOS  ¡Viva!...  (Vanse  todos,  menos  Blas,  por  la  puerta  del 

foro.) 

ESCENA  II 


BLAS,  y  en   seguida  ENGRACIA,   por  la  puerta  del  fondo   de    la  iz- 
quierda. Luego  AURELIA. 

Blas  Son  buenas  gentes.  El  amo  los  trata  como  á 

hijos,  ellos  han  tomado  al  amo  de  primo... 
trabajan  lo  que  quieren...  y  hacen  lo  que  les 
da  la  gana.  ¡Ruede  la  bola!... 

Eng.  (saliendo.)  Buenos  días,  Blasito...   . 

Blas  ¡Felices,  doña  Engracia!...  ¿Ha  descansado 

usted?... 

Eng.  Bien.  ¿Y  tú,  hijo  mío? 

Blas  Bien,  gracias.  (Me  llama  su  hijo:  podía  co- 

rrerse hasta  llamarme  su  nieto.) 

Eng.  ¿Has  pasado  ya  lista  á  los  trabajadores?  ¿Es- 

tán en  su  sitio? 

Blas  Deben  estar.  Yo  no  he  querido  internarme... 

hasta  tener  el  gusto  de  verla  á  usté...  de  sa- 
ludarla... y  de  ponerme  á  sus  pies.  (Que  es 
como  ponerse  á  los  pies  de  los  caballos.) 

Eng.  Gracias,  hijo  mío. 

Blas  (¿Otra  vez?)  Repito... 

Eng.  i  Está  más  enamorado  cada  día.) 

Blas  (El  sacrificio  es  grande;  pero  debe  tener  bue- 

nos ahorros )  Aunque  sea  una  curiosidad: 
¿Cuánto  tiempo  lleva  usté  de  ama  de  llaves 
de  don  Santiago? 

Eng.  ¡Ay,  mucho!  El  título  de  un  melodrama  in- 

teresante: ¡Treinta  años!... 

Blas  \0  la  vida  de  un  jugador!  (¡Un  gato  de  treinta 

años!...  No  debo  vacilar.)  Sería  usté  muy  jo- 
ven... cuando  se  hizo  cargo...  del  cargo  de 
ama  de  llaves. 

Eng.  (Este  tira  á  dar.)  Una  chiquilla,  que  apenas 

tenía  uso  de  razón. 


Blas  (Ahora  tampoco  la  usa  mucho.)  Lo  menos 

tendría  entonces  treinta  años. 

Eng.  (¿Qué  estará  pensando?...) 

Blas  (Tengo  la  esperanza  de  quedarme  pronto 

viudo.  Me  decido.)  Pues,  bien,  doña  Engra- 
cia. Francamente:  yo...  yo... 

AüR  .  (Por  la  derecha.)  BlienOS  días. 

Eng.  (¡Qué  oportunidad!...)  ¡Adelante,  sin  cumpli- 

do!... (irónicamente,  porque  ha  entrado.) 

Blas  Vaya,  voy  por  ahí  dentro,  y  luego  seguire- 

mos nuestra  conversación. 

ENG.  Hasta  luego,  hijo  mío!    (Vase  por  Blas  la  puerta 

del  fondo  derecha.) 

Auk  .  Diga  usté,  buena  mujer:  ¿está  en  casa  don 

Santiago? 

Eng.  Empezando  porque  yo  no  soy  buena  mujer, 

ni  mucho  menos,  si  no  el  ama  de  llaves,  diré 
á  usted  que  no  está.  Pero,  ¿qué  se  la  ofrece? 

Aur  .         '  Hablar  con  él. 

Eng.  Hable  usted  conmigo:  es  igual. 

Aur  .  Para  mí,  no.  Si  no  está,  le  esperaré,  (se  sienta 

tranquilamente.) 

Eng.  (No  tiene  prisa,  por  lo  visto.)  Si  viene  usted 

á  pedir  trabajo,  le  advierto  que  no  hay. 

Aur  .  Yo  sé  á  lo  que  vengo. 

Eng.  (Es  que  yo  quisiera  saberlo  también.)  ¿Sabe 

el  señor  que  iba  usted  á  venir?  ¿La  espera? 

Aur  .  No,  señora;  pero  no  le  pesará  el  verme. 

Eng.  No,  ¿eh?  (¡Y  que  no  tiene  intención  la  pala- 

breja!...) Bien,  pase  usted  al  despacho,  y  veré 

SÍ  se  ha  levantado.  (Ábrela  mampara.) 

Aur.  Muchas  gracias,  buena  mujer,   (vase  por  el 

fondo.  Ciérrase  la  mampara.) 

Eng.  ¡Y  dale  con  llamarme  buena  mujer,  como  á 

una  cualquiera!... 


ESCENA  III 

ENGRACIA,  en  seguida  BLAS,  y  luego  JACINTO. 

Eng.  No  puede  ya  con  las  años,  y  todavía  vienen 

chicas  á  buscarlo.  No  le  pesará  el  verla,  ¿eh? 
¡Más  claro!... 


Blas  fpor  donde  se  fué.)  ¿Se  marchó  ya  esa  joven?. . 

Eng.  La  he  pasado  al  despacho.  Tiene  precisión 

de  ver  al  amo.  Pero,  dejemos  eso.  Creo  que 

tenias  algo  que  decirme. 
Blas  Sí,  señora.  (¡Yo  me  atrevo!) 

Enü.  (¡Ahora,  ahora  se  declara!...) 

Música 

Eng.  Blas,  ¿qué  tienes  que  decirme? 

(¡Ay!...  ¡Tengo  el  alma  en  un  tris?...) 
Blas  Tengo  que  ..  decir...  á  usted... 

Para  eso...  he  venido...  aquí. . 
Eng.  ¡No  tengas  vergüenza!... 

Blas  ( ¡Buena  indicación!) 

Eng.  ¡Habla!... 

Blas  (¿Qué  la  digo, 

si  es  una  visión?...) 


Yo  tengo  treinta  años, 

la  edad  que  más  conviene 
Eng.  Nadie  te  ha  preguntado 

los  años  que  tienes. 
Blas  No  soy  mal  parecido. 

Eso  á  la  vista  está. 
Eng.  (El  chico  es  muy  modesto. 

Blas  (No  sé  cómo  empezar.) 

Yo...  tengo...  que  decirla  .. 
Eng.  (¡Ya  es  mucha  timidez!...) 

Blas  El  caso...  es  ..  sí...  señora... 

Tengo...  que  decir... 

ENG.  (impaciente  )  ¿Qué?. . 


Blas  (No  me  atrevo  con  ella,' 

¡me  falta  valor!... 
¡A  tres  cuartos  de  siglo, 
quién  le  hace  el  amor!) 

Eng.  (Ño  se  atreve  conmigo, 

le  falta  el  valor 
En  este  fin  de  siglo, 
¿quién  siente  así  el  amor?) 
¡Blas! 
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Blas  ¡Engracia! 

Eng.  ¡Te  escucho! 

Blas  (¿Y  qué  la  digo  yo? 

Si  tuviera  aquí  el  gato, 

tendría  más  valor ) 

ENG.  ¡Blas!  (incomodada.) 

Blas  ¡Señora! 

Eng.  (Frenética )         ¡Te  escucho! 

¡Arráncate,  por  Dios! 

(¡Qué  hondas  tiene  éste  chico 

las  raíces  del  amor!) 

A  un  tiempo 

Blas  (No  me  atrevo  con  ella, 

me  falta  el  valor,  etc.) 
Eng.  (No  se  atreve  conmigo, 

le  falta  el  valor,  etc.) 

Hablado 

Blas  Pues...  sí,  señora. .  yo... 

Eng.  ;  Los  hombres  tímidos  no  van  á  ninguna  par- 

te )  Tú,  ¿qué? 

Blas  Si  no  es  una  locura  lo  que  pretendo... 

Eng.  ¡No  te  cortes'...  ¡Dímelo  sin  vergüenza!. . 

Blas  Fues...  yo...  pretendo... 

Jac.  (Por  la   derecha.)  ¡Una  hurtada,  lo  sé;  pero  ya, 

no  tiene  remedio!..  (Entra.) 

Eng.  (¡Otra  interrupción!.. )  ^Desesperada.) 

Blas  ¿Eh?  ¿Una  burrada?... 

Jac.  ¡Hola!  La  edad  de  piedra  y  la  edad  moder- 

na en  amable  coloquio. 

Eng.  Y  acaba  de  llegar  la  infancia  del  linaje  hu- 

•mano.  (Viniendo  á  estorbar.) 

Jac.  ¿Lo  de  la  infancia  lo  dices  por  mí?  No  está 

mal.  Tienes  un  ingenio  barato,  para  andar 
por  casa;  pero  ingenio  al  fin.  ¿Y  mi  abuelo, 
se  ha  levantado  ya? 

Eng.  Puede.  (Aplica  el  oído  á  la  primera  izquierda.)  Sí, 

creo  que  le  oigo  carraspear...  ¡Es  capaz  de 
haberse  vestido  solo!  Ahora  la  da  de  joven 

y  de  Currutaco.  Ahí  viene.  (Aparece  don  Santia- 
go por  la  primera  izquierda  apoyándose  en  un  bastón 
y  tosiendo.) 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  DON  SANTIAGO 

Sant.  ¡Ejem,  ejem!. .  ¡Pícara  tos!  ¡Ejem! 

Eng.  Apóyese  usté  en  mí.  (lo  sostiene.) 

Sant,  Bueno  es  que  alguna  me  sostenga,  ya  que 

otras  me  han  ayudado  á  caer,  (se  sienta  en  el 

sillón.) 

Jac.  (Aparte  á  Blas.)  (Esa  es  una  declaración  que  le 

honra.) 

Sant.  Querido  Blas,  ¿se  declaran,  por  fin,  en  huel- 

ga mis  operarios? 

Blas  ¡Quiá!  Ni  pensarlo.  Están  contentísimos. 

Sant.  ¡Podían  no  estarlo!  El  género  no  tiene  aho- 

ra salida,  los  almacenes  están  abarrotados,  y 
tengo  abierta  y  funcionando  la  fábrica  úni- 
camente por  no  dejar  sin  comer  á  esos  infe- 
lices trabajadores. 

Jac.  Eso  se  llama  tener  buen  corazón. 

Sant.  (Reparando  en  él.)  ¡Kola,  granuja! 

Jac.  Puede  usté  apear  el  tratamiento:  no  soy  va- 

nidoso. 

Sant.  ¿Estabas  ahí,  perillán?  ¿Qué  te  trae  por  aquí 

tan  temprano? 

Jac.  La  mar' de  cosas.  Estoy  en  un  apuro  de  or- 

dago: de  ordago  con  la  grande. 

Sant.  ¡La  mar!  ¿De  ordago?...  ¡Qué  lenguaje  tan 

académico  has  traído  de  Madrid! 

Blas  ¿Manda  algo  más  el  señor? 

Sant.  Nada. 

Blas-  Pues  voy  al  cuidado  de  la  gente... 

Sant.  Oye,  Blas,  no  los  hostigues  mucho.  Que  tra- 

bajen, pero  con  moderación. 

Blas  Esté  usté  tranquilo  sobré  ese  punto.  Son 

más  moderaos  que  Silvela.  (¿Cómo  han  de 
declararse  en  huelga,  si  aquí  están  holgando 

Siempre?)  (Vase  por  la  puerta  del  fondo  derecha.) 
JAC.  ¿Un  pitillo?  (Ofreciéndole.) 

Sant.  (Rehusando.)  ¿Qué,  ya  fumas? 

Jac  i  Anda,  la  órdiga/...  ¿Se  extraña  de  que  fume 

á  los  dieciocho  años? 


A 
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Eng.  Tiene  razón  el  señorito. 

Sant.  Oye,  ¿quién  es  la  órdiga? 

Jac.  j  Vy,  qué  gracia! 

Sant.  Alguna  zarrapastrosa  de  Madrid,  que  fuma- 

rá también,  y  será  la  que  te  ha  enseñado. 

(Saca  una  caja  y  toma  un  polvo  de  rapé.) 

Jac.  La  órdiga  es  un  limo,  ó,  más  propiamente, 

una  exclamación  irónica  y  burlesca  que  usa- 
mos la  gente  del  bronce  para  tomarle  el  pelo  á 
alguno,  pongo  por  caso. 

Sant.  A  mí,  por  ejemplo. 

Eng.  (¡Qué  gracia  tiene  este  chico!) 

Sant.  ¿Y  tú  eres  ya  de  los  del  bronce?...  ¡Qué  honra 

para  la  familia!  ¡Buenos  centros  habrás  fre- 
cuentado en  Madrid! 

Jac.  Mi  centro,  el  Frontón  Central.  Y  allí  era  yo 

catedrático. 

Sant.  ¿Sí? 

Jac.  Desde  el  segundo  día. 

Sant.  ¡Qué  carrera  tan  rápida!  Ahora  me  explico 

que  los  catedráticos  de  la  Universidad,  por 
rivalidad  de  clase  sin  duda,  te  hayan  solta- 
do dos  suspensos.  Bien  es  verdad  que  no  es- 
tudiabas más  que  dos  asignaturas. 

Jac  No  tengo  estímulo  para  el  estudio.  Como  sé 

que  he  de  ser  rico... 

Sant.  Consecuencia:  Porque  vas  á  ser  rico,  debes 

ser  ignorante,  ¿no  es  eso? 

Eng.  Dice  bien  el  señorito.  Mañana  cierra  usté  el 

ojo... 

Sant.  (vivamente.)  No,  mañana  no,  que  tengo  mu- 

cho que  hacer. 

Eng.  Ks  un  suponer.  Mañana  ú  otro  día  cierra 

usté  el  ojo,  y  todo  esto,  y  lo  que  no  se  ve,  es 
suyo...  y  ya  sabe  bastante  con  saber  que  tie- 
ne dinero. 

Sant.  Discurres  como  el  volante  de  la  máquina. 

Dejemos  eso. — ¿Qué  tenías  tú  que  decirme? 

Jac.  Tenemos  que  hablar  largo  y  tendido  y  re- 

servado. 

Eng.  i  Qué  cabeza  la  mía!...  ¡Ahora  caigo!  Hay  una 

joven  esperándole  á  usté. 

Jac.  (Tono  de  reconvención.)  ¡Abuelo!  Pero...  ¿toda- 

vía?... ;Ah,  valiente! 
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Sant.  ¿Qué,  no  puedo  hablar  con  una  joven?  ¿Sé 

quién  es,  por  ventura? 

Eng.  Algo  debe  usté  saber,  por  cuanto  esa  joven 

ha  dicho:  «No  le  pesará  verme. »  ¡Eh!  ¿Qué 
tal? 

Sant.  Vamos  á  salir  de  dudas.  Que  pase. 

Jac.  No,  abuelito;  la  familia  es  lo  primero.  Óiga- 

me usted  antes...  Que  espere  ó  que  vuelva. 

Sant.  Sea.  Engracia,  déjanos  solos  y  que  no  nos 

moleste  nadie. 

Eng.  Está  bien   (¿Quién  será  la  que  espera  y  á 

qué  vendrá?)  (Vase  primera  izquierda.) 


ESCENA  V 

DON  SANTIAGO  y  JACINTO 

Sant.  Ea,  ya  estamos  solos.  Habla. 

Jac.  Diga  usté,  abuelito,  ¿usté  cree  que  las  bofe- 

tadas se  han  inventado  para  algo? 

Sant.  Para  las  ocasiones  y  para  proteger  á  los  den- 

tistas. ¿Por  qué  lo  preguntas? 

Jac.  I'orque  ha  llegado  la  ocasión  de  que  yo  le 

dé  dos  bofetadas  á  don  Silvestre. 

Sant.  ¿Al  veterinario?  ¿Qué  te  ha  hecho? 

Jac.  Ha  intentado  darme  una  coz.  Pero  yo  he  pa- 

rado el  golpe  de  un  modo  ingenioso,  amique 
me  esté  mal  el  decirlo. 

Sant.  Explícate 

Jac.  Aurelia,  la  sobrina  de  don  Severo  el  presta- 

mista, es  mi  novia. 

Sant.  ¿Llevas  un  mes  en  el  pueblo  y  }Ta  tienes  no- 

via?... ¿En  treinta  días? 

Jac.    ■  «A  esa  mujer,  para  amarla, 

solo  es  necesario  verla»; 
como  dijo  el  otro.  Sobran,  pues,  veintinue- 
ve días  y  algunas  horas. 

Sant.  Bien,  pero....  ¿pero  qué  tienen  que  ver  don 

Silvestre  y  las  bofetadas  con  que  tú  ames 
á  esa  joven? 

Jac  .  Ahí  está  el  toque.  Don  Silvestre  ha  pedido 

la  mano  de  Aurelia,  el  tío  se  la  ha  otorga- 
do, y  hoy  se  toman  los  dichos. 
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Sant.  Y  si  ella  te  quiere,  ¿por  qué  no  se  opone  á 

ese  matrimonio? 

Jac.  Por  miedo  á  su  tío,  que  es  una  fiera...  y  por- 

que ha  reñido  conmigo.  Se  enteró  de  que 
yo  obsequiaba  á  la  hija  del  escribano,  y  se 
puso  por  las  nubes. 

Sant.  Grandísimo  tunante,  si  amas  á  Aurelia,  ¿por 

qué  obsequias  á  otra? 

Jac.  ¿De  dónde  sale  usté?  Es  usté  el  primer  can- 

dido. El  amor  es  subjetivo,  y  cambia  de  suje- 
to con  facilidad.  En  la  vida  del  hombre  sue- 
le haber  una  mujer— que  es  lo  permanente, 
— y  otras  varias...  que  son  lo  accidental. 

Sant.  ¡¡Ja,  ja!  ¡Demontre  de  chico!  (Una  teoría  que 

yo  he  practicado  mucho  sin  conocerla.)  Di- 
me:  ¿le  has  explicado  á  Aurelia  ese  subjeti- 
vismo? 

Jac.  No,  señor.  Las  mujeres  no  entienden  de  eso. 

Sant.  (Pero  lo  practican  más  que  nosotros.) 

Jac.  Me  he  limitado  á  negar  el  hecho;  pero  no 

se  ha  convencido  Y  aquí  entra  el  medio 
ingenioso  de  impedir  la  boda  con  don  Sil- 
vestre. 

Sant.  Veamos. 

Jac.  (¡Valor!)   Anoche  ha  escrito  usté  una  carta 

á  don  Severo,  pidiéndole,  para  usté,  la  ma- 
no de  su  sobrina. 

Sant.  ¿Yo?  ¿Que  yo  he  escrito?...  ¡Tú  estás  loco  ó 

borracho! 

Jac  .  (¡Ahora  va  á  ser  ella!)  La  carta  la  he  escrito 

yo...  imitando  la  letra  y  la  firma  de  usté. 

SANT.  (Poniéndose  en  pie  súbitamente.)  ¡Anda,  la  Órdiga! 

¿No  se  dice  así?  ¡También  falsificador!...  Veo 
que  tienes  felices  disposiciones  para  ocupar 
una  cátedra  en  Ceuta  ó  en  Meliha. 

Jac.  Si.no  hace  usted  suya  esa  carta,  me  tiro  al 

río  de  cabeza. 

Sant.  ¿Sabes  nadar?  Porque  si  no  sabes,  te  aho- 

gas, de  seguro. 

J  ac  .  No  lo  tome  usté  á  broma:  el  caso  es  serio. 

Sant.  Pero,  ¡desgraciado!  ¿cómo  voy  yo  con  seten- 

ta años,  y  reuma,  y  gota...  y  otras  frioleras, 
á  casarme  con  una  joven  de  dieciocho? 

Jac.    .         ¡Si  no  quiero  que  se  case  usté  con  ella!...  Lo 
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que  deseo  es  ganar  tiempo.  A  usté  le  pre- 
fieren, desde  luego,  porque  es  más  rico  que 
el  otro.  Pide  usted  un  plazo  para  tratar  y 
conocer  á  la  novia;  en  ese  plazo  hago  yo  las 
paces  con  ella,  usté  me  la  cede...  y  aquí  paz 
y  después  gloria. 

Sant.  ¡Muy  bonito!  ¿Crees  tú  que  yo  me  voy  á 

prestar  á  esa  indigna  farsa?  ¡De  ninguna 
manera! 

Jac.  Puesese  queda  usté  sin  nieto,  como  yo  me 

quedé  sin  madre. 

Sant.  (Enternecido.)  ¡Tu  madre!...    ¡Qué  recuerdo!... 

¡Pobre  hija  mía!...  Jacinto,  no  digas  dispa- 
rates. 

Jac.  Que  me  tiro  al  río  si  usté  no  acepto  mi  plan. 

Sant.  (Como  es  medio  loco,  temo  que  sea  capaz...) 

Considera,  hijo  mío,  que  es  una  ridiculez... 
que  yo... 

Jac.  Ño  considero  nada.  Los  hombres  ricos  nun- 

ca están  en  ridículo  y  pueden  permitirse.., 
todas  las  barbaridades  que  quieran. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  DON  SEVERO  por  la  derecha 

Sev»  ¿Dónde  está?  ¡Querido  sobrino! 

Sant  (¿Qué  dice  este  tío?) 

Sev.  Permítame  usted  que  desde  ahora  le  dé  este 

nombre.  Estoy  loco  desde  que  he  recibido 
su  carta,  y  ya  está  todo  corriente. 

Sant.  (Asustado.)  ¿Ya?...  Y...  ¿qué  es  lo  que  está 

corriente? 

Sev.  ¡Todo!  Hoy  se  iban  á  tomar  los  dichos;  pero 

ya  no  hay  nada  de  lo  dicho.  Acabo  de  ver  á 
clon  Silvestre.  Le  he  devuelto  su  palabra,  le 
he  quitado  las  esperanzas,  le  he  quitado  las 
ilusiones... 

Jac.  (Y  si  se  descuida  le  quita  el  reló.) 

Sev.  Se  ha  incomodado  mucho;  pero  no  me  im- 

porta. ¡Buena  diferencia  entre  usted  y  él! 
De  casarse  con  una  fábrica...  digo...  con  un 
fabricante...  á  casarse  con  un  herrador... 
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Sant.  Sin  embargo,  3^0  debo  decir  á  usted... 

Jac.  (Medio  mutis.)  (¡Al  agua,  patos!) 

Sant.  ¡Jacinto!...  ¡Vena  mi  lado!...  ¡No te  muevas 

de  aquí!...  (¡Diablo  de  chico!...)  (Asustado.) 

Sev.  ¿Qué  tiene  usté  que  decirme,  querido  so- 

brino? 

Jac.  (aparte  á  don  santiago.)   (El  río  ó  su  confor- 

midad.) 

Sant.  .Pues...  que  3^0...  naturalmente..  (Aparte  á  Ja- 
cinto.) (¡Bandido!)  Necesito  un  plazo...  más 
bien  largo  que  corto...  para  tratar  y  conocer 
á  la  novia...  y  conquistar  su  corazón, — si  esto 
es  posible... 

Jac.  (Aparte  á  don  santiago.)  ([Muy  bien!  ¡Eso  es!)   ' 

Sev.  No  hay  inconveniente;  pero  el  plazo  será 

corto,  porque  ella  -le  quiere  á  usté  mucho. 

Sant.  ¿Sí?  (Eso  sí  que  no  lo  creo.) 

Jac  .  (Este  prestamista  está  loco.) 

Sev.  Mil  veces  la  he  oído  hablar  de  usted  con 

elogio.  Y  entre  casarse  con  el  veterinario  ó 
casarse  con  usted,  que  es  diez  veces  más 
rico,  la  elección  no  es  dudosa. 

Sant.  ¡Eso  es  muy  halagador  para  mí!  (irónico.) 

Sev.  Conque,  si  á  usted  le  parece,  pasaremos  á 

su  despacho  para  puntualizar  ciertos  deta- 
lles. ¡Yo  soy  una  pólvora  y  no  dejo  nada 
para  luego. 

Sant.  (¡Nada,  que  me  casan!...)  Bien...  vamos  allá. 

(Se  dirigen  al  despacho,   don   Severo  abre  la  mampara 

y  sale  Aurelia.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  AURELIA 

Sev.  ¿Qué  veo?  ¡Mi  sobrina! 

Jac  .  ¡Aquí  Aurelia! 

Sev.  Es  usted  un  seductor  audaz. 

Sant.  ¿Yo  audaz?  ¿Yo  seductor,  á  mis  años? 

Jac.  (¡Pobre  abuelito!  ¡Seductor,  y  no  puede  con 

los  pantalones!) 

Sant.  .  ¡Jesús,, María  y  José!  (santiguándose.) 
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Sev.  ¿Cómo  explica  usted  la  presencia  de  Aure- 

lia en  su  despacho? 

Sant.  ¿Yo?  De  ninguna  manera.  Ella  es   quien 

debe  explicarla. 

Jac.  ¡Justo!  Esta  señorita  debe  darnos  una  expli- 

cación... 

Aur.  Y  usted,  ¿con  qué  derecho  se  mezcla  en  este 

asunto? 

Jac.  Pues...  yo...  Dispense   usted.  (¡Qué  enojada 

está!) 

Sev.  A  mí  no  me  negarás  esa  explicación.  Va- 

mos á  ver,  ¿qué  hacías  aquí?  ¡Responde!... 

Aur  .  (Á  don  santiago.)  Como  es  usted  tan  bueno, 

tan  amable...  tan  generoso... 

Sant.  (Asustado.'  (¡A  que  es  verdad  que  se  ha  ena- 

morado de  mí!;..) 

Aur.  Vine.  .  á. . 

Sant.  (¡Se  turba!  ¡Ciertos  son  los  toros!) 

Aur.  A...  pedir  á  usted  protección,  porque  me 

quieren  casar  con  un  hombre  que  aborrezco. 

Sant.  ¡Ah!...  ¡Vamos!  (con  satisfacción.) 

Jac.  (Respiro.") 

Sev.  .  Pues  estás  de  enhorabuena.  ¡Ya  no  te  casas 
con  el  herrador! 

\vr.  ¿De  veras?  ¡Qué  alegría! 

Sant.  No  se  alegre  usted  tan  pronto...  porque...  al 

al  veterinario...  ¡le  reemplazo  yo¡ 

AUR.  ¿Usted?  (Asombrada.) 

Música 

Aur  .  (Tiene  más  años  que  el  otro 

y  más  dinero  también; 

por  esta  razón  mi  tío 

lo  habrá  preterido  á  él. 

Pero  de  todas  maneras 

me  van  á  sacrificar, 

y  puede  ser  el  remedio 

peor  que  la  enfermedad.) 
Jac.  (La  cuestión  se  ha  planteado 

como  me  conviene  á  mí; 

mi  abuelito  la  entretiene, 

se  casa  conmigo  al  fin, 

y  así,  de  todas  maneras, 
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ahora  resulta  mi  plan , 
y  yo  debo  tener  calma. 
y  paciencia  y  esperar.) 

Sant.  (Este  diablo  de  muchacho 

sin  pizca  de  reflexión, 
me  pone  en  un  compromiso 
de  los  de  marca  mayor 
Si  esto  se  formalizara 
no  sé  qué  iba  á  suceder. 
¿Qué  hago  yo  con  esa  chica 
si  me  la  dan  por  mujer?) 

Sev  .  (Esta  jugada  ha  salido 

como  no  pude  esperar. 
Este  es  más  rico  que  el  otro; 
pero...  ¡muchísimo  más!... 
Al  tenerlo  por  pariente 
algo  se  me  ha  de  pegar: 
el  que  á  buen  árbol  se  arrima, 
ya  sabe  usted  el  refrán  ) 


Jac  .  Va  usted  á  ser  mi  abuela; 

¡qué  gran  combinación! 
el  ser  su  nieto  es  cosa 
que  colma  mi  ambición. 

Aw.  (irónicamente.) 

Va  usted  á  ser  mi  nieto 
con  gran  satisfacción, 
y  eso  me  tranquiliza 
y  aleja  mi  temor. 

Sev.  (a  don  Santiago.; 

Están  en  buen  sentido 
para  esta  solución, 
y  creo  han  de  tratarse 
con  muy  fina  atención. 

SANT .  (Con  fina  ironía. ) 

Su  mucha  perspicacia 
me  causa  admiración. 
Tiene  fino  el  olfato 
y  gran  penetración. 

Sev  .  Yo  veo  en  esta  boda 

la  felicidad. 
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AUR  .  Y  yo.  (Muy  triste.) 

SANT.  Y  yo.  (Asustado.) 

JAC.  (Con  rabia.)     ¡Y  yo! 

Sev.  ¡Qué  unanimidad. 

Los  cuatro  Estamos  de  acuerdo, 

no  hay  que  decir  más; 

en  esto  hay  perfecta 
unanimidad. 

Hablado 

.Aur.  ¡Es  extraño!  Nunca  me  había  usted  dicho 

nada.  ¿Cómo,  tan  de  repente,  se  ha  enamo- 
do  usted  de  mí? 

SANT.  (Sin  saber  qué  decir.)  ¡Phs!    Ha    sido..!    COSa    de 

mi  nieto. 

Jac  .  (¡La  soltó!) 

Aur.  ¡Ah!  ¿Conque  la  idea  de  buscarme  esta...  co- 

locación... ha  sido  de  don  Jacinto? 

Jac.  Yo...  por  el  gusto  de...  emparentar  con  us- 

ted.. 

Aur.  (¡Añade  la  burla  á  la  perfidia!)  Pues  es  una 

idea  muy  de  mi  gusto. 

SANT.  ¿Sí?  (Asustado.) 

SEV.  (Aparte  á  don  Santiago  )  (¿Qué   le   dije  á  usted?) 

Por  cierto  que  don  Santiago,  modesto  como 
todo  hombre  que  vale,  me  ha  pedido  un 
plazo  para  tratarte  y  hacerse  amar  de  tí. 

Aur.  (Mirando  á  jacinto.)  No  hace  falta  elplazo.  Más 

que  le  quiero  ya,  no  he  de  llegar  á  que- 
rerle... 

Sant.  ¿Eh?  (¿Tendrá  el  mal  gusto  de  haberse  ena- 

morado de  mí?)  Sin  embargo... 

Jac.  (contrariado.)  (¿Qué  dice  esta  mujer?) 

Aur.  Así  que,  cuanto  antes  se  celebre  la  boda, 

mejor. 

Sant.  (consternado.)  (¡Me  van  á  casar  por  sorpr«sa, 

Dios  mío!) 

Aur.  (¡Pérfido,  ingrato!  ¡Esta  es  mi  venganza') 

Sev.  Mi  sobrina  conoce  el  valor  de  la  situación. 

Después  de  esta  encerrona — sea  por  lo  que 
sea — hay  que  verificar  la  boda  cuanto  antes. 

Jac.  (Furioso  )  (¡Me  he  lucido!) 

Sant.  ¡Don  Severo!...  ¡Esa  severidad...  esa  rapidez'... 
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Sev.  El  llanto  sobre  el  difunto.  ¡Soy  una  pól- 

voral 

Sant.  (;Si  eso  fuera  verdad,  te  aplicaba  una  ceri- 

lla!...) 

Sev.  Hoy  mismo  veré  al  notario,  y  mañana... 

Sant.  (¡  Misericordia,  Señor!) 

Sev  .  Vamos,  Aurelia,  no  hay  tiempo  que  perder. 

Hasta  luego,  querido  sobrino.  Adiós,  joven 
imberbe  ¡Soy  una  pólvora!   (vase  con  Aurelia 

por  la  puerta  de  la  derecha  del  vestíbulo.) 


ESCENA  VIII 

J  4  CINTO  y  DON  SANTIAGO.  Luego  BLAS  y  CORO  DE  TEJEDORAS 
y  TEJEDORES 

Sant.  i  Bandido,  canalla,  infame,  trapisondista!... 

¿Ves  en  la  que  me  has  metido? 

Jac.  Abuelo,  esa  boda  es  imposible.  Tiene  usted 

que  volverse  atrás. 

Sant.  (indignado.)   ¿Ahora  sales  con  esa  canción? 

¿Conque  tú,  que  me  has  metido  en  este  lío, 
quieres  ahora?...  ¡Vamos,  hay  para  matarlo! 
¡Quítate  de  rni  vista,  trapalón,  capitán  Ara- 
ña'... (Desesperado.)  ¿Qué  hago  yo,  Dios  mío, 
qué  hago...  con  una  chica  de  dieciocho  años? 

(Vase  primera  izquierda.) 

Jac  .  Pero,  diga  usté,  abuelito. .  (se  va  por  el  mismo  si- 

tio. Suénala  campana  de  la  fábrica  y  salen  por  la  puer- 
ta del  fondo  Blas  y  el  Coro  de  Tejedoras  y  Tejedores.) 


Blas  Ya  llegó  la  hora 

de  iros  á  comer. 
A  las  tres  en  punto 
tenéis  que  volver. 

Coro  Si  es  cierto,  cual  dicen, 

que  el  amo  se  casa, 
es  preciso  darle 
una  serenata. 
.  Y  si  fuera  otro 
de  más  confianza, 
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entonces  sería 
una  cencerrada. 


Blas  La  noticia  es  verdadera 

y  de  mucha  sensación, 
y  al  casarse,  á  estas  alturas, 
da  una  prueba  de  valor. 
Mujer  joven  y  bonita, 
y  el  marido  un  carcamal, 
que  no  puede  con  la  bula 
ni  puede  con  ..  nada  ya 
Si  el  diablo  la  enreda, 
como  es  de  esperar... 
¡figúrense  ustedes 
lo  que  va  á  pasar! 
Coro  Si  el  diablo  la  enreda, 

etc  ,  etc. 


Blas  Cuando  un  hombre  de  los  años 

que  tiene  nuestro  señor 
se  casa  con  una  joven 
que  es  bonita  como  un  sol, 
y  el  móvil  del  casamiento 
es  tan  solo  el  interés, 
porque  el  amor  no  traspasa 
las  lindes  de  la  vejez, 

si  el  diablo  la  enreda, 
como  es  de  esperar... 
¡figúrense  ustedes 
lo  que  va  á  pasar! 
Coro  Si  el  diablo  la  enreda, 

etc.,  etc. 

Hablado 

BlíS  Ea,  basta  de  expansión  y  hasta  luego.  Que 

no  falte  nadie  á  la  hora  en  punto. 
Todos  ¡Hasta  luego,  hasta  luego!  (vase  el  coro  por  ia 

derecha  y  Blas  entra  en  los  talleres.) 


fiSUTACBON 
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Telón  corto  de  gabinete.  Una  puerta  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda 

ESCENA  IX 

JACINTO  por  la  izquierda,  y  poco  después  DON  SANTIAGO 
y  ENGRACIA  por  el  mismo  sitio 

Ja  z.  ¡Qué  lástima  que  esto  no  pueda  arreglarse  á 

brfetá  limpia1...  ¡Estoy  desesperado!...  ¡Yo  ri- 
val de  mi  abuelito!  ..  ¡Ni  siquiera  me  queda 
el  consuelo  de  poder  desafiarle! 

Sant.  (saliendo  con  Engracia.)  Yo  creo  que  estoy  pre- 

sentable. 

Eng.  Sólo  falta  que  le  pongan  á  usted  el  inri. 

J ac  .  ¡Abuelito,  se  ha  puesto  usted  una  levita  del 

año  cuarenta. 

S¿nt.  Son  más  bonitas  que  las  de  ahora. 

Jac.  Para  vestirse  de  máscara,  no  digo  que  no. 

Ella  no  será  de  vista,  pero  es  de  dura.  ¡Y 
qué  vuelo  tiene!  Es  apropósito  para  ahuecar 
el  ala. 

Sant.  Y  para  la  solemnidad  de  firmar  el  contrato. 

Jac.  i  ero,  ¿está  nsted  decidido? 

Sant.  ¿Y  tú  me  lo  preguntas"? 

Eng.  ¡Vamos,  yo  me  vuelvo  tonta! 

Sant.  P^so  no  es  posible. 

Eng.  ¡'"asarse  á  sus  años'  ¿No  le  da  á  usted  ver- 

güenza? 

Sant.  A  la  novia  es  á  quien  debía  darle  vergüen- 

za... y  lástima 

Eng.  ¡Gomo  que  es  un  dolor!  Esto  ha  sido  cosa 

del  prestamista;  pero  ni  el  señorito  ni  yo  po- 
demos consentirlo. 

Sant.  ¡Anda,  morena! ..  ¡Si  ha  sido  mi  nieto  quien 

me  ha  metido  en  este  lío! 

Eng.  (  '.sombrada.)  ¿Es  posible?  ¿Usted  también?... 

J  ac .  ¿Yo,  cuoquef 
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Eng.  ¿Eh? 

Jac.  ¡Menda! — He  cometido  esa  barbaridad  cre- 

yendo que  Aurelia  tomaría  otra  actitud. 

Sant.  inconvenientes  de  discurrir  con  el  criterio 

ajeno,  cuando,  á  veces,  es  difícil  discurrir 
con  el  propio. 

Eng.  De  oro  y  azul  le  van  á  poner  á  usted  en 

cuanto  corra  la  noticia 

Sant.  Después  de  todo,  ¿no  pienas  tú  casarte  tam- 

bién? 

Eng.  ¿Yo?  ¿Quién  ha  dicho  ..? — Y   aunque   así 

fuera,  no  sería  ningún  matrimonio  desigual. 
Mi  apasionado  es  algo  menor  que  yo;  pero.  . 

Sant.  ¿Algo? 

Jac  .  Pon  el  diluvio  universal  entre  tú  y  él,  y  ya 

tienes  la  diferencia. 

Eng.  Esa  gracia  se  le  ha  mojado  á  usted. 

Jac.  Y  á  todo  esto,  ¿no  se  le  ocurre  á  usted  nada 

para  romper  este  compromiso,  ó  por  lo  me- 
nos, para  retrasar  la  boda?  (Acento  chulesco.) 
Por  que  eso  de  casarse  usté  con  ella,  ¡serla 
un  pueblo! 

Sant.  (Si  yo  tuviera  treinta  años  menos,  sería  una 

ciudad,  con  catedral  y  todo.)  Tú,  que  eres 
el  autor  de  esta  fechoría  y  que  presumes  de 
ingenioso,  estás  obligado  á  sacarme  del  ato- 
lladero. 

Eng.  Y  á  usted,  ¿quién  le  manda  comprometerse 

á  lo  que  no  puede  cumplir? 

Sant.  ¡Engracia!  ¡Eso  es  faltarme  al  respeto? 

Eng.  ¡Floja  cencerrada  le  van  á  dar  á  usted! 

Sant.  (inquieto  )  ¿Eh?  ¿Sabes  algo?  ¿Has  oído  algo? 

BaLS  ¡Bonitas  SOn  las    tejedoras!  (Voces  y  ruido   den- 

tro ) 

Sant.  ¿Qué  es  eso?  ¿Serán  los  de  la  cencerrada? 

¿Tan  pronto? 

Blas  (Dentro.)  ¡Repito  que  no  so  puede  entrar! 

Voz  (Dentro.)  ¡Pase  usted  recado! 

Sant.  ¿Con  quién  disputa  Blas? 
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ESCENA    X 

DICHOS  y  BLAS  por  la  derecha 

Sant.  ¿Qué  es  eso,  Blas?  ¿Quién  es...? 

Blas  El  veterinario,  que  quiere  entrar,  y  dice  que 

viene  á  meter  la  pata. 

Jac.  ¿La  suya,  ó  la  de  algún  cliente? 

Blas  Ha  querido  atrepellar  á  Tornas;  y  yo  le  he 

dicho — con  buenos  modos,—  que  lo  voy  á 
tirar  por  un  balcón, — si  no   se  reporta. 

Sant.  Con  buenos  modos,  ¿eh? 

Jac.  Esas  cosas  no  se  dicen;  se  hacen.  O  cuando 

menos,  se  le  dan  dos  tortas. 

Blas  ¿Qué  hago?  (a  don  santiago.) 

Eng.  ¡Blas,  no  te  comprometas,  que  la  Providen- 

cia te  reserva  para  otros  fines! 

Sant.  Dile  que  no  puedo  recibirlo. 

Blas  (¡Sale  por  el  balcón!)  Está  bien,  (vase  dentro.) 

Eng.  Voy  contigo,  para  evitar  cualquier  desmán... 

del  médico  de  las  bestias.  (V ase  detrás  de  Blas.) 

ESCENA  Xí 

DON  SANTIAGO  y  JACINTO 

J  ac  .  No  sabía  yo  que  Blas  tuviera  tan  malas  pul- 

gas. 

Sant.  ¡Es  una  fiera!  ¡Figúrate  si  será  valiente,  que 

quiere  casarse  con  el  ama  de  llaves! 

Voz  (Dentro.)  ¡Socorro,  que  me  matan!  ¡Socorro! 

Jac.  (Muy  alegre.)  ¡Lo  va á  lastimar! 

Sant.  ¡Lo    está    lastimando!    Hay    que   evitar... 

¡Blas,  Blas!  (Vase  corriendo  trabajosamente  por  la 
derecha.) 

Jac.  (Asomándose  á  la  puerta.)   ¡Blas,  Blas!  ¡Corto  y 

Ceñido!...  ¡Duro  y  ala  Cabeza!  (Desaparece  tam- 
bién.) 

MUTACIÓN 
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Gran  salón   á   todo  foro,  amueblado  á  estilo   de  mediados   del  siglo. 
Puertas  laterales  y  al  foro 


ESCENA  XII 

CORO  DE  CONVIDADOS  de  ambos  sexos,  muchos   de  ellos  ridicula- 
mente vestidos 

Música 

ÍLiLLAS  (Con  picaresca  intención.) 

¿Qué  está  usté  mirando? 
Ellos  (ídem.) 

¿Qué  me  mira  usté? 
Ellas  ¿Qué  está  usté  pensando? 

Ellos  ¡Lo  mismo  que  usté!... 

Ellas  ¡Jé,  jé! 

Ellos  ¡.Jé,  jé! 

(En  este  tono  burlón  sigue  el  resto  del  número.) 


(A  un  tiempo.) 

Ellos  ¡Ay,  qué  picara,  qué  picara; 

ay,  qué  picara  es  usté! 
Ellas  ¡Ay,  qué  picaro,  qué  picaro; 

ay,  qué  picaro  es  usté! 


Ellos 

Ellas 


¿Cuál  será  de  los  tres 
el  mayor  infeliz? 
¡Ay,  jesús,  ¿yo  qué  sé? 
¿Me  lo  dice  usté  á  mí? 
¡Vaya  usted  á  saber! 


Ellos 


El  pobrecito 
veterinario 
suspira  en  balde 
por  esa  infiel. 


Ellas 

¡Jé,  jé! 

Ellos 

¡Jé,  jé! 

Ellas 

La  pobrecita 

con  ese  viejo, 

no  sabe  apenas 

lo  que  ha  de  hacer 

Ellos 

¡Jé,  jé! 

Ellas 

¡Jé,  Jé! 

Ellos 

Si  el  vejestorio 

llega  á  casarse, 

con  los  calzones 

no  va  á  poder. 

Ellas 

¡Jé,  jé! 

Ellos 

¡Jé,  jé! 

Todos  Pobrecitos,  pobrecitos, 

pobrecitos  de  los  tres. 
El  final  que  tenga  el  cuento 
Sí  que  va  á  tener  que  ver. 

¡Jé,  jé! 

¡Jé,  jé! 


(A  un  tiempo.) 

Ellas  ¡A y,  qué  picaro,  qué  picaro; 

ay,  qué  picaro  es  usté! 
Ellos  ¡Ay,  qué  picara,  qué  picara; 

ay,  qué  picara  es  usté! 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  DON  SANTIADO  y  AURELIA,  por  la  segunda  izquierda 

Hablado 

Sant.  Si  quieren  ustedes  oír  El  suspiro  del  último 

Abencerraje,  que  va  á  cantar  la  señorira  Gu- 
mersinda,  vayan  al  jardín  inmediatamente. 

COSVID.         Vamos  allá.    (Vase    el    Coro    por    la    segunda   iz- 
quierda.) 
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ESCENA   XIV 


DON    SANTIAGO    y    AURELIA 


5ANT. 

Aur. 

Sant. 

Aur. 

Sant. 
Aur. 

Sant. 

Aur. 
Sant. 


Aur. 

Sant. 


Aur. 
Sant. 


Aur. 


Sant. 

Aur. 

Sant. 


Aur. 


Sant. 


Aurelia... 
Señor... 

He  apelado  á  ese  suspiro,  para  que  nos  dejen 
solos. 

(|Ayí)  Está  bien,  señor. 
Aún  es  tiempo. 
¿De  qué? 

De  que  te  arrepientas  de  cometer  la  barbari- 
dad de  casarte  conmigo. 
(¡Si  yo  tuviera  valor  para...!) 
Ño  me  ofenderé  por  eso.  Un  hombre  de  mi 
facha  y  de  mi  fecha  no  puede  reinar  en  el 
corazón  de  una  joven  como  no  sea  constitu- 
cionalmente...  necesitando  de  un  gobierno  res- 
ponsable... y  eso...  francamente.  . 
No  le  entiendo  á  usted. 
Me  entiendo  yo.  Y  como  puede  haber  algún 
joven  que  asuma  el  poder  con  todas  sus  con- 
secuencias... mi  nieto  ..  por  ejemplo  . 
¡No  me  lo  nombre  usted! 
(¡Qué  enfadada  está')  Puedes  elegir  entre  él 
y  yo   í  ocas  mujeres  habrán  visto  á  sus  pies 
dos  generaciones. 

El  no  se  prestaría  á  la  elección,  puesto  que 
ha  sido  suya  la  idea  de  que  me  case  con 
usted. 
No,  lo  que  es  eso  ..  te  diré...  que... 

(Con  vito  interés.)  ¿Qué?  ¿Qué? 

Pues...  Nada.  (¿Cómo  digo  que  3To,  un  hom- 
bre formal,  estoy  de  acuerdo  con  mi  nieto 
para  entretenerla  y  engañarla?)  En  fin:  tú... 
¿te  atreves  conmigo?  ¡Valor  se  necesita! 
(¿Cómo  le  digo  que  no  me  atrevo?)  (Tímida- 
mente.) Usted  tiene  excelentes  prendas... 
pero... 

¡Muy  bonitas!  Mira,  este  frac  es  del  año  cua- 
renta. 
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Auk.  Hablo  de  otras  prendas.  En  la  exterioridad 

se  fijan  sólo  las  mujeres  superficiales. 

Sant.  (¡Tiene  talento  esta  chica!) 

Aur.  (ingenuamente.)  Yo  iba  á  casarme  con  don  Sil- 

vestre... Viejo  por  viejo...  le  prefiero  á  us- 
ted... pero... 

Sant.  ¡Phs!  Comparado  con  el  bestia  del  herra- 

dor... puedo  ser  un  partido.  Observando  tu 
carácter  y  viendo  tu  resignación,  ya  no  me 
parece  tan  espantable  este  matrimonio... 
y  hasta  creo... 

Aur.  (¡Ahora  sí  que  es  imposible  decirle  la  ver- 

dad!) 

Sant.  En  resumen,  que  tú  me  aceptas  por  marido 

sin  violencia....  y  hasta  contenta  si  se  quiere. 

AüR.  (a  punto  de  echarse  á  llorar.)    ¡Sí...    señor...   muy 

contenta!  ¡Con...  ten...  tísima!.  . 

Sant.  (¡Qué  alegría  tan  triste  tiene  esta  chica!... 

¿1  rubor  ..  la  trascendencia  del  paso...)  Bue- 
no, pues  ya  esto}r  yo  tranquilo...  y  contento 
también...  Adelante  con  la  boda...  (¡Y  caiga 
el  que  caiga!) 

Aur.  (¡Yo  me  atrevo!)  Don  Santiago... 

Sant.  Nada,  ni  una  palabra  más. 

Aur.  (¡Qué  he  hecho  yo,  Dios  mío!) 

Sant.  Felizmente  estamos  de  acuerdo. 


ESCENA  XV 

DICHOS,  un  CRIADO  primera  izquierda. 

Criado         (sin  pasar  de  la  puerta.)  Don  Severo  y  el  nota- 
rio esperan  al  señor  y  á  la  señorita  en  el 

despacho.  (Vase  por  el  mismo  sitio.)     .* 
AUR.  (Sin    poder  contenerse.)    ¿Tan    pronto?    Yo    Creí 

que.  . 

Sant.  ¿Eh?  (¡Le  parece  pronto!)    ¿Vamos...  Au- 

relia?... 

Aur.  Vaya  usted...  delante.  Enseguida  voy  yo. 

Deseo  estar  sola  unos  momentos...  para  re- 
coger... mis  ideas...  y... 

Sant.  Me  parece   muy  natural.   Recoge...  lo  que 
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quieras,  y  no  tardes  mucho.   (¿Habrá  dicho 
la  verdad?  ¡No  sé  á  qué  carta  quedarme!) 

(Vase  pensativo  primera  izquierda.) 


ESCENA  XVI 

AUKELIA,    poco  después  JACINTO  primera  derecha 

Aur.  Por  vengarme  he  labrado  mi  propia  desdi- 

cha.  ¡Y  ya  no  puedo  retroceder!  ¡Qué  va  á 
ser  de  mí,  Dios  mío! 

JaC.  (Que  ha  oído  la  última  frase.)    ¡Lo    que    debe   Ser 

de  toda  mujer  sin  corazón  y  sin  conciencia! 

Aur.  ¡Señor  mío! 

Jac.  (Tono  insultante.)  'Abuela  mía!  ¡Dos  veces  ma- 

drasta! 


JaC.  (En  tono  de  sangrienta  hurla.) 

Con  mi  nuevo  parentesco 
estoy  loco  de  alegría, 
porque  abuelas  como  ésta 
entran  muy  pocas  en  libra. 
Todo  es  empezar, 
3^  si  congeniamos 
creo  que  nos  vamos 
muy  bien  á  llevar. 

AüR.  (En  el  mismo  tono  irónico  y  burlesco.) 

Para  cuando  llegue  el  caso 
dichoso  de  emparentar, 
de  los  nietos  mal  criados 
sabré  hacerme  respetar. 
Todo  es  empezar, 
y  si  ya  empezamos 
creo  que  nos  vamos 
á  llevar  muy  mal. 


Jac.  Pienso,  abuela  del  alma, 

que  usted  delira. 

Aur.  Ya  usas,  querido  nieto, 

frases  indignas. 
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Te  advierto  que  si  sigues 

en  ese  tono, 
será  preciso,  ¡a}T,  niño! 
atarte  corto. 

Jac.  ¿Qué  me  cuenta  usted? 

Aur  .  La  pura  verdad. 

Jac  .  Abuela,  abuelita, 

eso  ya  es  faltar. 

Aur  .  Te  vas  poniendo,  niño, 

pesado  con  tu  broma: 
sabes,  si  yo  te  falto, 
que  tú  me  sobras. 


Jac  .  (Me  parece  que  ésta  toma 

en  serio  su  nuevo  estado,) 
Aur  .  (Este  ba  venido  por  lana 

y  va  á  salir  trasquilado.) 
Jac  .  Creo  que  es  algo  fuerte 

llamarme  indigno. 
Aur  .  Más  fuerte  es  el  decirme. 

que  yo  deliro. 

JAC.  Basta  de  Comedia.  (Formalizándose.) 

Aur  .  Pues  no  hagas  el  bú.  (En  el  mismo  tono.) 

JaC  .  (Metiéndole  las  manos  por  los  ojos.) 

Tú,  ¿de  qué  la  das? 

AüR  .  (Haciendo  lo  mismo  ) 

¿De  qué  la  das  tú? 


Jac.  I  Todo  es  empezar, 

\  y  si  congeniamos,  etc. 

Aur  .  j  Todo  es  empezar, 

f  y  si  ya  empezamos,  etc. 

Habiado 

Aur  .  (siguiendo  la  ironía.)  Se  me  figura  que  tendré 

que  empezar  de  nuevo  tu  educación. 

Jac.  (Formalizándose.)   Bromas  aparte:  creo  que  no 

estarás  decidida  á  llegar  hasta  el  fin. 

Aur.  «Nadie  hasta  el  fin  es  dichoso»,  según  di- 

cen, y,  para  ver  si  eso  es  verdad,  es  posible 
que  negué. 
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Jac  .  No  te  creo  capaz  de  engañar  á  un  hombre 

tan  respetable  como  mi  abuelo. 

Aur.  En  ese  caso,  tú  serías  el  primer  responsable. 

¿No  ha  sido  tuya  la  idea  de  este  matri- 
monio? 

.Jac.  Al  extremo  á  que  han  llegado  las  cosas, 

hay  que  decir  la  verdad...  y  vas  á  saberla. 

Aur.  Te  advierto  que  ya  no  me  engañas,  y  que 

estoy  tan  irritada  COntigO  ..  (Amenazándole.) 

Jac  Pega,  pero  escucha. 

Aur.  Habla. 

Jac  .  Yo  estaba  desesperado;  te  ibas  á  tomar  los 

dichos,  necesitaba  tomar  una  determinación 
y  se  me  ocurrió  que  mi  abuelo  pidiese  tu 
mano  para  echar  á  un  lado  á  don  Silvestre, 
dar  tiempo  á  que  cayeras  de  tu  burro  ha- 
ciendo las  paces  conmigo,  y  entrar  nueva- 
mente en  mi  turno,  retirándose  mi  abuelo 
cumplido  este  propósito. — Esta  es  la  verdad, 
y  te  juro  que  no  me  queda  otra. 

Aur.  ¡Vaya  si  te  queda  otra!...  ¡La  hija  del  escri- 

bano! 

Jac  .  ¿Es  posible  que  una  mujer  tan  bonita  como 

tú  tenga  celos  de  esa  fea? 

Aur.  Sí  que  lo  es. 

Jac.  (Tono  insinuante )  La  única  mujer  que  á  mí 

me  gusta  sobre  todas  las  cosas  eres  tú,  mi 
bien,  mi  vida,  mi  encanto,  mi  cielo,  mi  pa- 
raíso... (¡Parece  que  estoy  haciendo  un  in- 
ventario!) 

Aur.  ¿Conque  tanto  te  gusto? 

Jac.  ¡Una  barbaridad! 

Aur.  No  será  mucho,  cuando  tan  mal  te  has  por- 

tado conmigo. 

Jac  ¡Y  dale!...  Si  no  me  quieres  creer,  si  persis- 

tes en  tu  idea  de  casarte  con  mi  abuelo, 

¡adiós  para  Siempre!  (Se  dirige  muy  despacio  ha- 
cia la  derecha.) 

Aur.  ¿.Dónde  vas...  con  tanta  prisa? 

Jac  Por  lo  pronto,  me  voy  del  pueblo;  luego  de 

España...  y  después  del  mundo.  Ya  que  no 
te  bastan  explicaciones  .. 

Aur.  (Angustiada.)  ¡^ero  si  todas  estas  explicacio- 

nes llegan  tarde!  ¡Ya,  no  deiDende  de  mí!  ¡Le 
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he  dicho  á  don  Santiago  que  esto}^  dispues- 
ta á  casarme  con  él...  (Muy  triste.)  y  que  estoy 
muy  contenta! 

Jac.  (a  punto  de  llorar.)  ¡Qué  desgraciado  soy! 

Aur.  (En  ei  mismo  tono.)  ¡Qué  desgraciados  somos! 

JAC.  ¡Por  tu  Culpa!  (Los   dos    rompen  á  llorar   ruidosa- 

mente.) 

Aur.  ¡Por  la  tuya! 

Jac  .  ¡Adiós  para  siempre! 

Aur.  ¡Para  siempre  adiós! 

JAC.  ¡El  Último  abrazo!  (Se  abrazan  estrechamente.) 


ESCENA    XVII 

DICHOS,  DON  SANTIAGO  y  DON  SEVERO  primera  izquierda 

Sant.  Que  espera  el  notario,  y...    Pero,  ¿qué  veo? 

¡Anda,  la  órdiga' 
Sev.  ¡Horror! 

Jac  ) 

Aur  [(separándose.)  (¡Nos  pescaron!) 

Sant.  ¡Cuerno!  Si  esto  es  ahora... 

Sev.  Creo  que  la  cosa  no  tiene  importancia.  (Aquí 

de  mi  habilidad.)  Señor  don  Jacinto...  (Voy 

á  facilitarle  la  contestación.)  Ese  abrazo... 

que  hemos  sorprendido...  ¿es  fraternal  ..  ó 

de  la  otra  clase? 

JAC.  (ingenua  y  tristemente.)  De  la  otra. 

Sev.  ¡Qué  escándalo!  (No  hay  habilidad  posible.) 

Sobrina,  ¿qué  dices  á  esto?  ¿Ese  abrazo?  .. 

AüR.  (En  el  mismo  tono  que   Jacinto.)    ¡Es    de    la    otra 

clase! 

Sant  ¡Clase  extra!  (Me  he  salvado  en  una  tabla  ) 

Sev.  Pues  yo  digo... 

Sant.  No  diga  usted  nada.  Présteme  usted  aten- 

ción con  interés. 


Sev. 

Sant.  ¿Eh? 

Sev.  •  Nada...  creí...  Estaba  distraído.  Hable  usted. 

Sant.  Sucede  lo  que  debía  suceder  Se  han  recon- 

ciliado, como  era  natural,  y  aquí  sobro  yo, 
simple  sustituto,  que  ha  corrido  el  riesgo  de 
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tenerse  que  incorporar  al  servicio  activo...  y 
ya  no  estoy  para  esos  trotes. 

Sev.  ¿Eh?  ¿Cómo? 

Sant.  No  se  alarme  usted,  que  no  peligra  la  dote 

que  he  señalado  á  su  sobrina. 

Sev.  En  ese  caso,  me  tranquilizo. 

Jac.  (Abrazándole.)  ¡Eres    un    barbián  de    Persia, 

abuelitoi 

Sant.  ¿Barbián?...  Apea  el  tratamiento:  yo  tampo- 

co soy  vanidoso. 

Aur.  ¡Ahora  sí  que  le  quiero  á  usted  de  verdad! 

(Le  abraza  también.) 

S  ant  .  ¡Por  aproximación ! 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS;  ENGRACIA  y  BLAS  primera  izquierda 


Enp.  El  notario  se  cansa  de  esperar. 

Sant.  Puede  marcharse  cuando  guste. 

•Eng.  ¿Qué  dice  usted? 

Sant.  Que  se  vaya  y  pase  la  cuenta. — Pero...  se 

me  ocurre  una  idea.  Toda  vez  que  hay  que 
pagarle,  aprovechen  ustedes  la  ocasión  (Á 
Engracia  y  Blas.)  si  lo  tienen  todo  listo,  y  fir- 
men SU  Contrato    de    boda,  (Asombro  en  todos.) 

Eng.  Señor...  (Creo  que  me  debo  ruborizar.)  ¡Ay, 

qué  vergüenza! 
Sev.  (¡Y  qué  ignominia!)  (Á  Blas.)  Según  eso,  había 

gato  encerrado. 
Blas  Y  le  hay   (Pues  si  no  fuera  por  el  gato'...) 

¡A  firmar  cuanto  antes! 
Eng.  ¡Qué  trance!... 

Blas  ¡Y  qué  trago! 

Todos  ¡Ja...  já...  ja...! 

Sant.  (Aparte  á  Engracia.)  (Te  traspaso  la  cencerrada 

que  me  habías  anunciado.) 
Sev.  Pero,  diga  usted.  ¿Aurelia?... 

Sant.  Aurelia  se  casará  con  mi  nieto,  cuando  éste 

termine  su  carrera  de  abogado. 
Jac.  ¿Cuando  sea  abogado?    (¡La  entierran  con 

palmas!...)  No,  abuelito:  mi  porvenir  está  en 

lagFábrica  y  quiero  ser  un  simple  trabajador. 
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Sant.  Me  parece  bien.  Serás  un  trabajador  simple, 

y  dentro  de  un  año  te  casarás  con  Aurelia. 

Música 

Jac  .  )       Estarnos  de  acuerdo, 

Aur.  J       no  hay  que  decir  más. 

Todos  Si  aplauden  ustedes 

¡qué  unanimidad!  (Telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


OBRAS  DE  FRANCfSCO  FLORES  GARCÍA 


•El  41  de  Diciembre,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,    j 
■Cl  1  °  de  Enero,  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

Quien  piensa  mal...,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  verso. 

La  cnerda  sensible,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  más  preciada  riqueza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

-Llevar  la  corriente,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  ori  - 
ginal. 

lio  defecto,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  ¡ 

Dona  Concordia,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Receta  contra  el  suicidio,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Se  desea  un  caballero,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Vicente  Pcris,  drama  histórico. 

Entre  amigos,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  nacimiento  de  Tirso,  drama  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

La  madre  de  la  criatura,  comedia  en  dos  actos,  en  verso. 

Cuestión  de  táctica,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  vidrios  rotos,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Navegar  á  todos  vientos,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Cialcotlto,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Cuarta  edición.) 

De  Cádiz  al  Puerto  comedia  en  dos  actos  (1). 

La  herencia  del  abuelo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  última  carta,  monólogo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

Conflicto  entre  dos  ingleses,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
verso  (1). 

¡En  carne  viva!  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  en  honduras,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en 
prosa.  (Segunda  edición.) 

Mapa-Mundi,  juguete  cómico  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 
verso. 

De  Cádiz  al  Puerto,  zarzuela  en' dos  actos.  (Refundición.) 

Las  cartas  de  Leona,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal (2). 

El  hombre  de  las  gafas,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Me  pesca,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Una  doncella  de  encargo,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en 

prosa. 
-Política  Interior,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Viruelas  locas,  humorada  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros  (paro- 
dia del  drama  La. ¿este  de  Otranto),  escrita  en  verso  (1). 

Como  barbero  y  como  alcalde,  sainete  en  un  acto  y  en  verso. 
J21  diablo  harto  de  carne...,  juguete  cómico  en  un  acto  y  dos 

cuadros  (parodia  del  drama  Vida  alegre  y  muerte  triste),  en  verso. 
€¡anar  cl  pleito,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa. 

Por  las  ramas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

El  hijo  de  su  papá,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa- 
original. 
-Ciuzmán  el  Malo,  humorada  cómica,  en  un  acto  y  en  prosa. 


El  segundo  grupo,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original  (3). 

Trinidad,  comedia  en  un  acto  y-en  verso. 

El  oro  de  la  reacción,  sátira  cómico-lírica,  en  u*  acto  y  en  verso- 

;E1  coco!  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  prosa. 

Mixto  de  Ingles  y  canario,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,. 
original. 

La  gente  del  bronce,  saínete  lírico,  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
original  y  en  verso. 

Lo  prohibido,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Dos  pasos  al  frente,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa 

Baltasara  la  Pollera,  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 

.%  cartas  «istas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Juicio  de  faltas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  paraíso,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  carta  de  una  mujer,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  ley  del  embudo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  pastora,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

El  printer  actor,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Detrás  de  la  cortina,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

El  rey  de  los  animales,  pasatiempo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,, 
original. 

Ludovlco  y  Ataúlfo  ó  la  velada  de  los  Angeles,  pasatiempo 
cpmico-lirico-bailable,  en  un  acto,  prosa  y  verso,  original. 

¡Fea!  monólogo  en  prosa. 

Quisquillas,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (1). 

Dona  Juanita,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (4).  (Segunda 
edición.) 

Los  niños,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (4). 

El  señor  Trombón  I,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  escrita  so- 
bre el  pensamiento  de  una  obra  alemana. 

Las  travesuras  de  Fígaro,  comedia  en  dos  actos  y  cuatro  cua- 
dros, con  coplas  intercaladas  (5). 

Las  travesuras  de  Fígaro,  zarzuela  en  dos  actos  (5). 

Aguas  Buenas,  pretexto,  motivo  ó  cosa  así  para  una  velada  comí— 
co-líricó-poético-bailable,  en  un  acto  y  dos  cuadros,  original. 

Rosario,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original  (5). 

Los  Amarillos  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, escrita  sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa  (i). 

La  Pajarita,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  ori- 
ginal. 

El  Sustituto,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros. 


Galería   de    tipos.— (Eetratos    de   cuadros   y   costumbres).— Un 

tomo. 
¡Cosas  del  mundo!— (Narraciones).— Un  tomo. 
La  cántara  oscura.— (Tipos  y  cuadros  de  costumbres).— Un  tomo- 


(1)  En  colaboración  con  D.  Julián  Bornea. 

(2)  Con  D.  Ángel  Bubio. 

(3)  Con  D.  Luis  Taboada. 

(4)  Con  D.  Joaquín  Abati. 

(5)  Con  D.  Gabriel  Briones. 
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PROPIEDAD   DB 


FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR 


Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestros  me- 
jores Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de 
reproducir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  represen- 
tación y  ejecución  de  sus  obras"  musicales,  hay  un  completo 
•surtido  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  sepa- 
rado  á  disposición  de  las  Empresas. 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  de 
esta  Galería  ó  acudiendo  al  editor, 
que  concederá  rebaja  proporcionada 
al  pedido  á  los  libreros  ó  agentes.  ■ 


